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Historias de la historia:
Sociedad y Restauración

El siglo XIX fue un siglo de grandes cambios. El Antiguo Régimen entró en
crisis ante el avance de la Revolución Industrial y los primeros logros de la
Revolución Francesa. Ambas determinaron las características de una nueva

sociedad cimentada sobre los principios de la libertad, la igualdad y la fraternidad,
pero también sobre la mecanización del trabajo, la libre competencia y la inviolabi-
lidad de la propiedad privada. El liberalismo económico y político fue extendién-
dose por Europa a pesar de las resistencias de los grupos privilegiados que veían a
menudo cómo su mundo cedía ante el dinamismo de la nueva sociedad de clases.

En este tercer cuaderno vamos a acercarnos a ese proceso de cambio en el
seno de la sociedad española de la segunda mitad del siglo XIX. Los grandes cam-
bios sociales tuvieron como protagonistas a personas concretas y a grupos sociales
que propiciaron, en ocasiones, y se resistieron, en otras, a la nueva situación. 

Cuatro escritores van a descubrirnos cómo la novela puede ser un vehículo
perfecto para adentrarnos en una nueva época histórica. Con Palacio Valdés,
Leopoldo Alas, Eduardo Mendoza y Jerónimo Tristante vamos a recrear las inquie-
tudes, los miedos y las esperanzas de muchos españoles bajo la Restauración

En la biblioteca del Centro podrás encontrar su obra literaria así como
todos los datos necesarios para contestar a las preguntas, especialmente en los libros
de Historia  (el número 9 de la CDU). Esperamos que una vez finalizado el traba-
jo hayas aprendido a utilizar los textos literarios como fuente para el conocimiento
de las Ciencias Sociales.
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la aldea perdida
El desarrollo de la industria en España durante el siglo XIX fue lento  y tar-

dío si lo comparamos con el dinamismo de  Inglaterra, Francia o Alemania. La falta
de carbón, de capitales, de tecnología propia, así como la escasa iniciativa privada
dieron como consecuencia una industrialización polarizada, centrada en regiones
aisladas del resto del territorio nacional. Cataluña y el País Vasco junto con Asturias
fueron los motores de la industrialización española.

El texto de Armando Palacio Valdés nos presenta las resistencias de las cla-
ses rentistas asturianas, ancladas en la agricultura y la tradición, ante un progreso
que parece amenazar su mundo y sus costumbres.

«Todos estos señores y los demás que se sentaban a la mesa del capitán com-
partían las ideas del joven Antero. Todos creían que Laviana, por el
número y riqueza de sus minas de carbón, se hallaba destinada a repre-

sentar pronto un papel importante, no sólo en la provincia, sino en la región cantá-
brica. Deseaban que aquellos tesoros subterráneos saliesen pronto a la luz; estaban
ávidos de que en la Pola, capital del concejo y partido judicial, se introdujesen refor-
mas y mejoras que la hiciesen competir dignamente con Sama, capital del vecino
concejo de Langreo. En Sama se encendían por la noche faroles de petróleo para
alumbrar a los transeúntes. En la Pola, ni soñarlo siquiera. En Sama se comía carne
fresca todos los días. En la Pola, salada todo el año, excepto cuando a algún vecino
se le antojaba sacrificar una res y vender una parte de ella. En Sama había ya un café
con mesas de mármol. En la Pola sólo algunas tabernas indecorosas. Por último, y
esto era lo que causaba más admiración y envidia entre nosotros, en Sama se había
abierto recientemente nada menos que un paseo con docena y media de castaños de
Indias puestos en dos filas y ocho o diez bancos de madera pintados de verde, donde
los particulares se repantigaban todos los días para leer las gacetas de Madrid. Para
llegar a tal grado de civilización era necesario que los lavianeses aunaran sus esfuer-
zos. Esto se repetía sin cesar en la Pola. 

Los únicos que en aquella tertulia pensaban mal de las minas y no ansiaban
las reformas, a más del capitán, eran su primo César, el señor de las Matas de Arbín,
y el párroco don Prisco. El primero, por su espíritu clásico y temperamento dórico.
El segundo porque era un gran filósofo. Don Prisco sólo hallaba dos cosas dignas de
atención: el cielo estrellado y la brisca. En consecuencia, o rezando o jugando: ésta
era su vida.(...)

Y cuando llegaron los postres, el joven Antero se levantó con la copa en la
mano y habló de esta manera.

—Amaneció al cabo el día por nosotros tan ansiado, el día de que nuestro
valle salga de su profundo y secular letargo. Aquellos tesoros que nuestros padres
pisaron siglos y siglos sin sospechar su existencia, para nosotros los amontonó la
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Naturaleza, debajo del suelo; para nosotros y para nuestros hijos. Los desgraciados
habitantess de esta región que apenas pueden, a costa de grandes esfuerzos, llevar
un pedazo de borona a la boca, dentro de pocos días, gracias a la iniciativa de una
poderosa casa francesa que va a sembrar aquí sus capitales, encontrarán medios de
emplear sus fuerzas, ganarán jornales jamás soñados por ellos. Y con estos jornales
se proporcionarán muy pronto las comodidades y los goces que embellecen la vida.
Porque el hombre no está destinado a vegetar como un hongo tomando de la tierra
lo estrictamente necesario para no fenecer de hambre; tiene otras necesidades.
Dentro de nuestro corazón existe un impulso que nos hace apetecer nuevos y varia-
dos elementos de vida, cambios incesantes que nos ofrezcan formas más y más inte-
resantes de existencia. ¿Qué sería el mundo si todos nos limitásemos a recibir los
usos de nuestros padres y a guardarlos como un tesoro intangible y precioso? Para
que el hombre se eleve, para que exista el progreso es necesario que prescindamos
de ese respeto exagerado a la costumbre, que no temamos crearnos necesidades. Las
necesidades son acicates que sacuden nuestra indolencia. Es necesario que nos rela-
cionemos con los países extranjeros para hacemos partícipes de sus adelantos, que
apetezcamos siempre algo nuevo y mejor y que hagamos esfuerzos incesantes por
conseguirlo. Dentro de pocos meses oiréis resonar por estas montañas el agudo sil-
bido de la locomotora. Es la voz del vapor que nos llama a la civilización.

Todos acogen con hurras y palmadas este sensato discurso. Sólo don Félix,
don César y don Prisco permanecen silenciosos y taciturnos.

Al sentarse el sobrino del capitán se levantó el ingeniero que había llegado de
Madrid. Era un joven de fisonomía inteligente y agraciada.

—Brindo —dijo— porque en breve plazo quede desterrado del hermoso valle
de Laviana ese manjar feo, pesado y grosero que se llama borona. No podéis imagi-
nar con qué profunda tristeza he visto a los pobres labradores alimentarse con ese
pan miserable. Entonces he comprendido la razón de su atraso intelectual, la lenti-
tud de su marcha, la torpeza de sus movimientos, la rudeza de todo su ser. Quien
introduce en su estómago diariamente un par de libras de borona no es posible que
tenga la imaginación despierta y el corazón brioso. Procuremos todos, en la medi-
da de nuestras fuerzas, que pronto desaparezca de aquí, o al menos que se relegue a
su verdadero destino, para alimento de las bestias, que pronto se sustituya por el
blanco pan de trigo. Con él, no lo dudéis, despertará la inteligencia, se aguzará el
ingenio, crecerán los ánimos y, por fin, entrarán en el concierto de los hombres civi-
lizados los habitantes de este país.

Mucho se rieron y celebraron las palabras del joven ingeniero. El actuario don
Casiano se levantó de su silla y le apretó contra su vientre de tal modo que el inge-
niero decía más adelante que por un momento se creyó dentro de él como Jonás
dentro de la ballena. ¡Y, sin embargo, don Casiano se comía con rematado placer
media borona migada en leche! Pero se guardó bien de confesar esta flaqueza.
Hubiera negado a la borona, no tres veces como San Pedro a su Maestro, sino tres-
cientas. Todos la negaron, ¡todos!, aunque había nutrido la infancia de la mayoría



de ellos. Sólo el señor de las Matas de Arbín se levantó de su silla y, con reposado y
noble ademán, avanzó su copa hasta chocar con la del ingeniero y dijo:

—Hubo un tiempo, señor, en que delante de estos rudos campesinos, alimen-
tados con castañas y bellotas como las bestias, corrían desbandadas las águilas roma-
nas enviadas por Augusto. Más tarde las huestes sarracenas, que habían paseado en
triunfo todo el orbe, vinieron a estrellarse contra los pechos de un puñado de labrie-
gos ahí, un poco más arriba, en la sacra montaña de Covadonga. Pasaron muchos
siglos, empezaron a alimentarse con borona, y otras águilas tan brillantes, las del
César Napoleón, cayeron sobre nuestro país. Estos campesinos, segándolas el cuello
por montes y barrancos, probaron que con la borona no habían perdido el ardi-
miento. Y en las luchas de la inteligencia, en los nobles certámenes de las ciencias y
de las artes muchos asturianos, criados con borona, alcanzaron, señor, honra impe-
recedera. Su voz ha resonado con elocuencia en la tribuna, su pluma ha trazado
páginas brillantes que admira el extranjero, su cincel ha dado eterna vida a la piedra
y a la madera... No me sorprende, en verdad, que usted haga ascos a este manjar gro-
sero hecho con la harina del maíz. Dionisio de Siracusa también los hizo cuando le
dieron a probar aquella sopa negra de los espartanos fabricada con sal y vinagre.
manteca de puerco y pedacitos de carne, «¡Es detestable!», exclamó. «Le falta algo»,
respondió el cocinero. «Qué le falta». «Que te hubieses bañado en el Eurotas y
hubieses hecho todos los ejercicios de la palestra». Del mismo modo, señor, para
conocer el gusto de la borona le ha faltado a usted bañarse en el Nalón y haber pasa-
do el día cavando la tierra con la azada.

Tocó a su vez al capitán el levantarse y abrazar estrechamente a su primo. El
ingeniero contempló aquella figura estrafalaria y escuchó tales palabras con asom-
bro. Los demás le hicieron disimuladamente señas de que se trataba de un excéntri-
co.

—Bien está lo que mi venerable amigo el señor de las Matas de Arbín acaba
de manifestamos —dijo Antero levantándose de nuevo—. Los alimentos, por gro-
seros que sean, no privan al hombre de sus aptitudes, sobre todo de aquellas que le
son comunes con las fieras, las de luchar y defenderse. Mas yo pregunto: ¿para qué
serviría su actividad si no arrancase a la Naturaleza sus secretos, si no fuese gozando
de todos los recursos que la Providencia puso a su disposición? Si la situación del
hombre, si sus alimentos, si sus vestidos no hubieran de cambiar jamás, esas artes,
esas ciencias de que nos hablaba don César serían inútiles, y aun me atrevo a decir
que imposibles. Comprendo el amor y el respeto que mi querido tío don Félix y el
señor de las Matas de Arbin sienten por el pasado; pero no quisiera que ese amor les
arrastrase a privar a este valle de lo que tiene derecho a alcanzar: mayor bienestar
para sus hijos y un puesto en la civilización. Por eso, en este momento, me atrevo a
suplicar a mi buen tío que no se oponga a que por sus propiedades de Carrió cruce
la vía férrea necesaria para transportar los minerales. Su oposición, aunque fuese
vencida por la ley, al cabo dilataría algún tiempo la prosperidad de nuestro país.

—¡Me opongo y me opondré con todas mis fuerzas! —exclamó el capitán

H i S T o R i A
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airado—. Yo no creo que esa prosperidad traiga a este valle dicha ninguna. El ejem-
plo de Langreo, que tenemos bien cerca, me lo confirma. Los hombres trabajarán
más que antes y no a la luz del día y respirando la gracia de Dios como ahora, sino
metidos en negros, inmundos agujeros. Las mujeres lavarán más ropa sucia, cuida-
rán más enfermos, quedarán viudas primero. Los niños escucharán más blasfemias,
sufrirán más golpes. Yo me río de esa prosperidad y la maldigo. ¿Qué me importa
que traigáis un puñado más de oro si con él llega el vicio, el crimen y la enferme-
dad?"

Quiso Antero discutir con su tío; probarle que estas lacerías no son conse-
cuencia obligada de la industria y las minas, sino perturbaciones accidentales que al
cabo quedan suprimidas por sí mismas cuando los obreros se hacen más cultos por
la senseñanza y el trato. Pero don Félix se negó a escuchar.

PALACIO VALDÉS, A. (2007). La aldea perdida. Madrid: Espasa Calpe, pags 121-127.

ACTIVIDADES
PREguNTA 1. 
Vocabulario. Explica el significado de las siguientes palabras:

Ávidos:

Concejo:

Indecorosas:

gacetas:

Brisca:

Letargo:

Borona:

Intangible:

Acicate:

Indolencia:

Labriego:

Ardimiento:

Elocuencia:

Excéntrico:

Lacerías:

5
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PREguNTA 2. 
Señala en el mapa los lugares que aparecen en el texto así como la extensión de la cuen-
ca minera del Nalón.

PREguNTA 3. 
El texto señala la rivalidad existente en el seno de la sociedad asturiana del siglo XIX entre
defensores y detractores de un mundo nuevo ligado a la revolución industrial y de un
mundo tradicional y agrario amenazado por los excesos de la innovación:
3.1. Clasifica los personajes inmersos en este debate según defiendan o ataquen la moder-
nidad y el progreso.

3.2. Señala los signos ligados al progreso industrial que van apareciendo en la ciudad de
Sama.

3.3. Señala las causas que el ingeniero madrileño expone como freno al desarrollo del pro-
greso y la innovación económica en Pola de Laviana.

3.3. En defensa de la tradición, representada por la borona, el señor de las Matas de Arbín
apela al pasado histórico del Principado de Asturias: ¿qué hechos históricos son esos?

Defensores de la modernidad Detractores de la modernidad
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PREguNTA 4
¿A qué infraestructura, signo del progreso industrial, se opone don Félix?

PREguNTA 5
¿Cuáles son los cambios negativos fruto del desarrollo industrial que señalan los detrac-
tores del progreso en esta polémica?

PARA SABER MÁS
Busca en la biblioteca del centro información sobre la siderurgia asturiana en el siglo XIX,
centrándote en el impulso de la industria en la zona de Mieres-La Felguera. Puedes com-
pletar tu investigación visitando la página web del MuSI. (Museo de la Siderurgia de
Asturias) y del MuMI (Museo de la Minería y la Industria de Asturias)
www.mumi.es
http://www.museodelasideurugia.es
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A través de la pintura también se puede profundizar en el conocimiento de una sociedad.
En este caso las obras seleccionadas son un complemento al texto de Palacio Valdés.

“Fiesta en la aldea”. Evaristo Valle. 1873-185 !
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«Inauguración del ferrocarril de Langreo por la Reina gobernadora. Entrada del tren en
gijón» de Jenaro Pérez Villaamil. 1852  

«Era de machaqueo en la fábrica de Duro-Felguera»
José uría y uría, 1861-1937. 1899. Oleo sobre lienzo. 126 x 200 cm.
Colección particular. gijón.
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El paisaje cambia.
1.- A partir de la observación de los tres cuadros relacionados con el paisaje asturiano
compara las diferencias que encuentras. Explica las causas que explican dichos cambios.
2.- ¿Qué tipo de actividad recoge el pintor en Fiesta en la aldea? 

3.- ¿Por qué fue tan importante la llegada del ferrocarril a Sama?
4.- El machaqueo era una de las actividades de la minería del carbón ¿Puedes explicar en
qué consiste?
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Texto  Bla Regenta

Los cambios sociales que paulatinamente se fueron desarrollando en la
segunda mitad del siglo XIX como consecuencia de las revoluciones liberales, el
éxodo rural y la industrialización, transformaron  las viejas ciudades y desarrollaron
un paisaje urbano ligado a la riqueza o a la pobreza de sus nuevos habitantes.

En el siguiente texto, el Magistral de la catedral de Oviedo, don Fermín De
Pas, observa con preocupación los cambios sociales que se estaban produciendo en
la ciudad de Oviedo (Vetusta en la novela de Clarín).

«El Magistral veía a sus pies el barrio linajudo compuesto de caserones con
ínfulas de palacios; conventos grandes como pueblos; y tugurios, donde
se amontonaba la plebe vetustense, demasiado pobre para poder habitar

las barriadas nuevas allá abajo, en el Campo del Sol, al sudeste, donde la Fábrica
Vicia levantaba sus augustas chime neas, en rededor de las cuales un pueblo de obre-
ros había sur gido. Casi todas las calles de la Encimada eran estrechas, tor tuosas,
húmedas, sin sol; crecía en algunas la yerba; la limpieza de aquellas en que predo-
minaba el vecindario noble, o de tales pretensiones por lo menos, era triste, casi
miserable, como la lim pieza de las cocinas pobres de los hospicios; parecía que la
esco ba municipal y la escoba de la nobleza pulcra habían dejado en aquellas plazue-
las y callejas las huellas que el cepillo deja en el paño raído. Había por allí muy pocas
tiendas y no muy lucidas. Desde la torre se veía la historia de las clases privilegiadas
con tada por piedras y adobes en el recinto viejo de Vetusta. La igle sia ante todo: los
conventos ocupaban cerca de la mitad del te rreno; Santo Domingo solo tomaba
una quinta parte del área total de la Encimada; seguía en tamaño las Recoletas,
donde se habían reunido en tiempo de la Revolución de Septiembre dos comuni-
dades de monjas, que juntas eran diez y ocupaban con su convento y huerto la sexta
parte del barrio. Verdad era que San Vicente estaba convertido en cuartel y dentro
de sus muros retumbaba la indiscreta voz de la corneta, profanación constante del
sagrado silencio secular; del convento ampuloso y plateresco de las Clarisas había
hecho el Estado un edificio para toda clase de oficinas, y en cuanto a San Benito,
era lóbrega prisión de mal seguros delincuentes. Todo esto era triste; pero el
Magistral que veía, con amargura en los labios, estos despojos de que le daba elo-
cuente representación el catalejo, podía abrir el pecho al consuelo y a la esperanza
contemplando, fuera del barrio noble, al oeste y al norte, gráficas señales de la fe
rediviva, en los alrededores de Vetusta, donde construía la piedad nuevas moradas
para la vida conventual, más lujosas, más elegantes que las antiguas, si no tan sóli-
das ni tan grandes. La Revolución había derribado, había robado; pero la
Restauración, que no podía restituir, alentaba el espíritu que reedificaba; y ya las
Hermanitas de los Pobres tenían coronado el edificio de su propiedad, tacita de
plata, que brillaba cerca del Espolón, al oeste, no lejos de los palacios y chalets de la
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Colonia, o sea el barrio nuevo de americanos y comerciantes del reino. Hacia el
norte, entre prados de terciopelo tupido, de un verde oscuro, fuerte, se levantaba la
blanca fábrica que con sornas fabulosas construían las Salesas, por ahora arrincona-
das dentro de Vetusta, cerca de los vertederos de la Encimada, casi sepultadas en las
cloacas, en una casa vieja, que tenía por iglesia un oratorio mezquino. Allí, como en
nichos, habitaban las herederas de muchas familias ricas y nobles; habían dejado, en
obsequio al Crucificado, el regalo de su palacio ancho y cómodo de allá arriba por
la estrechez insa na de aquella pocilga, mientras sus padres, hermanos y otros pa -
rientes regalaban el perezoso cuerpo en las anchuras de los ca serones tristes, pero
espaciosos de la Encimada. No sólo era la iglesia quien podía desperezarse y estirar
las piernas en el recin to de Vetusta la de arriba, también los herederos de pergami-
nos y casas solariegas habían tomado para sí anchas cuadras y jar dines y huertas que
podían pasar por bosques, con relación al área del pueblo, y que en efecto se llama-
ban, algo hiperbólica mente, parques, cuando eran tan extensos como el de los Ozo -
res y el de los Vegallana. Y mientras no sólo a los conventos, y a los palacios, sino
también a los árboles se les dejaba campo abier to para alargarse y ensancharse como
querían, los míseros ple beyos, que a fuerza de pobres no habían podido huir los
coda zos del egoísmo noble o regular, vivían hacinados en casas de tierra que el
municipio obligaba a tapar con una capa de cal; y era de ver cómo aquellas casu-
chas, apiñadas, se enchufaban, y saltaban unas sobre otras, y se metían los tejados
por los ojos, o sea las ventanas. Parecían un rebaño de retozonas reses que apretadas
en un camino brincan y se encaraman en los lomos de quien encuentran delante.

A pesar de esta injusticia distributiva que don Fermín tenía debajo de sus ojos,
sin que le irritara, el buen canónigo amaba el barrio de la catedral, aquel hijo pre-
dilecto de la Basílica, so bre todos. La Encimada era su imperio natural, la metrópo-
li del poder espiritual que ejercía. El humo y los silbidos de la fábri ca le hacían diri-
gir miradas recelosas al Campo del Sol; allí vi vían les rebeldes; los trabajadores
sucios, negros por el carbón y el hierro amasados con sudor; los que escuchaban con
la boca abierta a los energúmenos que les predicaban igualdad, federación, reparto,
mil absurdos, y a él no querían oírle cuando les hablaba de premios celestiales, de
reparaciones de ultratumba. No era que allí no tuviera ninguna influencia, pero la
tenía en los menos. Cierto que cuando allí la creencia pura, la fe católica arraigaba,
era con robustas raíces, como con cadenas de hierro.

Pero si moría un obrero bueno, creyente, nacían dos, tres, que ya
jamás oirían hablar de resignación, de lealtad, de fe y obe diencia. El Magistral no
se hacia ilusiones. El Campo del Sol se les iba. Las mujeres defendían allí las últi-
mas trincheras. Poco tiempo antes del día en que De Pas meditaba así, varias ciuda-
da nas del barrio de obreros habían querido matar a pedradas a un forastero que se
titulaba pastor protestante; pero estos excesos, estos paroxismos de la fe moribunda,
más entristecían que ani maban al Magistral. No, aquel humo no era de incienso,
subía a lo alto, pero no iba al cielo; aquellos silbidos de las máquinas le parecían bur-
lescos, silbidos de sátira, silbidos de látigo. Has ta aquellas chimeneas delgadas, lar-
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gas como monumentos de una idolatría, parecían parodias de las agujas de las igle-
sias...

El Magistral volvía el catalejo al noroeste, allí estaba la Colo nia, la Vetusta
novísima, tirada a cordel, deslumbrante de colo res vivos con reflejos acerados; pare-
cía un pájaro de los bosques de América, o una india brava adornada con plumas y
cintas de tonos discordantes. Igualdad geométrica, desigualdad, anarquía cromáti-
cas. En los tejados todos los colores del iris como en los muros de Ecbatana; galerí-
as de cristales robando a los edificios por todas partes la esbeltez que podía supo-
nérseles; alardes de piedra inoportunos, solidez afectada, lujo vocinglero. La ciudad
del sueño de un indiano que va mezclada con la ciudad de un usurero o de un mer-
cader de paños o de harinas que se quedan y edifican despiertos. Una pulmonía
posible por una pared maestra ahorrada; una incomodidad segura por una fastuo-
sidad ridícula. Pero no importa, el Magistral no atiende a nada de eso, no ve allí más
que riqueza; un Perú en miniatura, del cual pre tende ser el Pizarro espiritual. Y ya
empieza a serlo. Los indianos de la Colonia que en América oyeron muy pocas
misas, en Ve tusta vuelven, como a una patria, a la piedad de sus mayores: la religión
con las formas aprendidas en la infancia es para ellos una de las dulces promesas de
aquella España que veían en sue ños al otro lado del mar. Además, los indianos no
quieren nada que no sea de buen tono, que huela a plebeyo, ni siquiera pueda recor-
dar los orígenes humildes de la estirpe; en Vetusta los des creídos no son más que
cuatro pillos, que no tienen sobre qué caerse muertos; todas las personas pudientes
creen y practican, como se dice ahora. Páez, don Frutos Redondo, los Jacas, Anto -
línez, los Argumosa y otros y otros ilustres Américo Vespucios del barrio de la
Colonia siguen escrupulosamente en lo que se les alcanza las costumbres distingui-
das de los Corejudos,Vegalla nas, Membibres, Ozores, Carraspiques y demás fami-
lias nobles de la Encimada, que se precian de muy buenos y muy rancios cristianos.
Y si no lo hicieran por propio impulso los Páez, los Redondo, etc., sus respectivas
esposas, hijas y demás familia del sexo débil obligaríanles a imitar en religión, como
en todo, las maneras, ideas y palabras de la envidiada aristocracia. Por todo lo cual
el Provisor mira al barrio del noroeste con más codicia que antipatía; si allí hay
muchos espíritus que él no ha sondea do todavía si hay mucha tierra que descubrir
en aquella América abreviada, las exploraciones hechas, las factorías establecidas han
dado muy buen resultado, y no desconfía don Fermín de llevar la luz de la fe más
acendrada, y con ella su natural influencia, a todos los rincones de las bien alinea-
das casas de la Colonia, a quien el municipio midió los tejados por un rasero.

Pero, entre tanto, De Pas volvía amorosamente la visual del catalejo a su
Encimada querida, la noble, la vieja, la amontona da a la sombra de la soberbia
torre. Una a oriente otra a occi dente, allí debajo tenía, como dando guardia de
honor a la ca tedral, las dos iglesias antiquísimas que la vieron tal vez nacer, o por lo
menos pasar a grandezas y esplendores que ellas jamás alcanzaron. Se llamaban,
como va dicho, Santa María y San Pe dro; su hisrona anda escrita en los cronicones
de la Reconquis ta, y gloriosamente se pudren poco a poco víctimas de la humedad
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y hechas polvo por los siglos. En rededor de Santa Ma ría y de San Pedro hay espar-
cidas, por callejones y plazuelas, ca sas solariegas, cuya mayor gloria sería poder pro-
clamarse con temporáneas de los ruinosos templos. Pero no pueden, porque delata
la relativa juventud de estos caserones su arquitectura, que revela el mal gusto deca-
dente, pesado o recargado, de muy posteriores siglos. La piedra de todos estos edi-
ficios está enne grecida por los rigores de la intemperie que en Vetusta la hú meda no
dejan nada claro mucho tiempo, ni consienten blan cura duradera.»

ALAS , L. (1981): La Regenta, Madrid: Castalia, págs. 110-116

CuESTIONES

PREguNTA 1. 

Vocabulario: explica el significado de las siguientes palabras:

Linajudo:

Ínfulas:

Tugurios:

Hospicios:

Hacinados:

Canónigo:

Energúmenos:

Vocinglero:

Indiano:

Acendrada:

PREguNTA 2.

Leopoldo Alas sitúa su novela en plena Restauración: ¿cuál es la cronología de este período
histórico?



PREguNTA 3
El  Magistral, situado en el casco viejo de la ciudad, observa el crecimiento de los nuevos
barrios. Nómbralos e intenta situar alguno de ellos en el actual plano de Oviedo.

AAVV, Gran Atlas de España (2005). Barcelona: Planeta, pág, 294.

PREguNTA 4.
Visto desde la torre de la catedral el barrio de la Encimada responde a la vieja estructura
estamental de la sociedad:
4.1 ¿Quiénes viven en el barrio?

4.2. ¿Qué tipo de edificios podemos distinguir?

4.3 ¿Qué estamento social ocupa la mayor parte del espacio de este barrio?

4.4. ¿Qué acontecimiento histórico hizo que algunos edificios religiosos pasaran a tener
otra función?

15
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PREguNTA 5
Dos nuevos barrios surgen en la segunda mitad del XIX: la Colonia y el Campo del Sol:
5.1. ¿Cómo era el nuevo barrio de la Colonia?, ¿con qué país lo compara el autor?

5.2. ¿Cómo es el nuevo barrio del Campo del Sol?,  ¿quiénes lo habitan?, ¿qué paralelismo
encuentra el Magistral entre su viejo barrio de la Encimada y el Campo del Sol?

PREguNTA 6
Como religioso al servicio de la Iglesia, el Magistral reflexiona sobre un problema: ¿a dónde
debo dirigir mis esfuerzos como sacerdote? Responde a ese interrogante de forma razo-
nada.

PARA SABER MÁS
Investiga en la biblioteca del centro quiénes fueron los indianos, su importancia e influen-
cia en la sociedad española de la Restauración. Elabora un texto propio con el resultado
de la investigación.
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Retrato de una ciudad
Muchos novelistas tienen gran maestría en convertir las ciudades donde discurren sus
novelas en un escenario que acompaña a los personajes en sus peripecias. En este caso
Clarín hace pasear a Fermín de Pas por Vetusta-Oviedo y nos permite acercarnos a la vida
de una ciudad provinciana del siglo XIX que acabamos por hacer nuestra.
El Magistral utiliza su catalejo para otear la ciudad y se detiene en dos lugares que despier-
tan su interés: la Colonia y el Campo del Sol.

En Oviedo la Colonia -actual calle uria- comenzó siendo un barrio residencial de lujosas
construcciones indianas.
Explica la importancia de la calle uria de Oviedo. Busca ejemplos de calles similares en tu
ciudad.
Es esta calle numerosos indianos se construyeron sus residencias. Define el concepto india-

no y busca testimonios de sus edificios en el Norte de España.
¿Qué tipo de pobladores tenía el Campo del Sol? Busca ejemplos de este tipo de asenta-
mientos en otras ciudades.
Identifica la “calle uría” y el “Campo del Sol” de tu propia ciudad.

Calle uría. Oviedo 
!
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la ciudad de los prodigios

Como en otras regiones europeas, el sector textil fue el motor de la industria-
lización en Cataluña. Entre 1830 y 1860 este sector alcanzó su máximo apogeo
haciendo de Barcelona la ciudad española del desarrollo industrial por excelencia.

La nueva urbe necesitaba brazos para trabajar y se convirtió en un polo de
atracción para los habitantes de zonas rurales en búsqueda de trabajo y nuevas opor-
tunidades. En el texto siguiente, Onofre Bouvila, recién llegado a Barcelona en
busca de trabajo, queda rendido ante el progreso y la modernidad de la gran ciudad.

«nunca dirigía la palabra a ningún huésped; éstos, a su vez, fingían igno-
rar su presencia. Aparte de ser muy áspera de trato, llevaba siempre
pegado a los tobillos un gato ne gro que sólo toleraba la cercanía de su

dueña; con los demás la emprendía a mordiscos y zarpazos. Este gato se llamaba
Belcebú. Los muebles y las paredes de la pensión mostraban las huellas de su feroci-
dad. A Onofre Bouvila, sin embargo, todo esto le resba laba por el momento.
Acababa de entrar en la habitación que le había sido asignada y contemplaba por
primera vez aquel cubí culo reducido y austero. Es mi cuarto, pensaba con un asomo
de emoción, se puede decir que ya soy un hombre independiente: un verdadero bar-
celonés. Aún estaba bajo el influjo de la novedad; sentía como todos los recién lle-
gados la fascinación de la gran ciudad. Siempre había vivido en el campo y sólo
había visitado una vez una población importante. Ahora conservaba de aquella visi-
ta un recuerdo triste. Esa población se llamaba Basso ra y distaba 18 kilómetros de
San Clemente o Sant Climent, su parroquia natal. Cuando Onofre Bouvila la visi-
tó Bassora acaba ba de experimentar un progreso notable. De centro agrícola y so -
bre todo ganadero se había convertido en una ciudad industrial. Según las estadís-
ticas, en 1878 Bassora tenía 36 industrias; de ellas 21 pertenecían al ramo textil
(algodoneras, sederas, laneras, de estampados, de alfombras, etcétera), 11 al quími-
co (fosfatos y acetatos, cloruros, colorantes y jabones, 3 al siderúrgico y una al ramo
de la madera. Una vía férrea unía Bassora a Barcelona y su puerto, de donde partí-
an los productos que Bassora exportaba a ultramar. Aún se mantenía un servicio
regular de diligencias, pero la gente prefería por lo general el ferrocarril. Había
alum brado de gas en varias calles, cuatro hoteles o fondas, cuatro es cuelas. tres casi-
nos y un teatro. Esta población y la parroquia de Sant Climent estaban unidas por
un camino pedregoso y desigual que cruzaba las montañas por una garganta o des-
filadero que la nieve solía obturar durante el invierno. Por este camino iba y ve nía
una tartana cuando las condiciones atmosféricas lo permitían. Esta tartana salvaba
los 18 kilómetros que mediaban entre Sant Climent y Bassora sin ninguna periodi-
cidad, horario ni señala miento, trayendo a las masías aperos, suministros de todo
tipo y cartas si las había: a la vuelta se llevaba los excedentes del campo que en aquel
momento hubiera habido. Estos excedentes eran consignados por el rector de Sant
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Climent a otro cura de Bassora, amigo suyo, que a su vez se encargaba de comer-
cializarlos, remi tir las ganancias obtenidas de la venta, generalmente en especies, y
rendir unas cuentas que nadie pedía, entendía ni se preocupaba de revisar. El tarta-
nero se llamaba o era llamado el tío Toner. Al llegar a Sant Climent pernoctaba en
el suelo de una taberna ado sada a uno de los muros laterales de la iglesia. Antes de
acostarse contaba lo que había visto y oído en Bassora, aunque pocos da ban crédi-
to a sus relatos: tenía fama de aficionado al vino y de fantasioso. Tampoco veía nadie
de qué modo aquella suma de prodigios que contaba el tartanero podía alterar el
curso de la vida en el valle.

Ahora, sin embargo, la propia Bassora le parecía algo insigni ficante cuando la
comparaba mentalmente con aquella Barcelona a la que acababa de llegar y de la
que aún no sabía nada. Esta actitud, en muchos sentidos ingenua, no estaba total-
mente injus tificada: conforme al censo de 1887, lo que hoy llamamos el «área
metropolitana», es decir, la ciudad y sus agrupaciones limítrofes, contaba con
416.000 habitantes, y este número iba en aumento a un ritmo de 12.000 almas por
año. De la cifra que arroja el cen so (y que algunos rebaten) correspondía a
Barcelona propiamente dicha, a lo que entonces era el municipio de Barcelona, la
de 272.000 habitantes. El resto se distribuía entre los barrios y pue blos exteriores al
perímetro antiguo de la muralla; a lo largo del siglo XIX se habían ido desarrollan-
do en estos barrios y pueblos las actividades industriales de mayor fuste. Durante
todo aquel si glo Barcelona no había dejado de estar a la vanguardia del pro greso. En
1818 se había establecido entre Barcelona y Reus el pri mer servicio regular de dili-
gencias que hubo en España. En 1826 había sido realizado en el patio de la Lonja
el primer experimen ta de alumbrado de gas. En 1836 había sido establecido el pri-
mer «vapor», el primer conato de mecanización industrial. El primer ferrocarril de
España había sido el que cubría el trayecto Barce lona-Mataró y databa de 1848.
También la primera central eléc trica de España había sido instalada en Barcelona el
año 1873. La diferencia que había en este sentido entre Barcelona y el resto de la
península era abismal y la impresión que la ciudad producía al recién llegado era
fortísima. Pero el esfuerzo exigido por este de sarrollo había sido inmenso. Ahora
Barcelona, como la hembra de una especie rara que acaba de parir una carnada
numerosa, ya cía exangüe y desventrada: de las grietas manaban flujos pestilen tes,
efluvios apestosos hacían irrespirable el aire en las calles y las viviendas. Entre la
población reinaban el cansancio y el pesimismo. Sólo algunos mentecatos como el
señor Braulio veían la vida color de rosa.

—En Barcelona sobran las oportunidades para quien tiene imaginación y
ganas de aprovecharlas-1e dijo aquella misma noche en el comedor de la pensión a
Onofre Bouvilla, mientras éste sorbía la sopa incolora y agria que le bahía servido
Delfina—, y usted parece honrado, despierto y trabajador. No me cabe duda de que
pronto resolverá su situación en forma altamente satisfac toria. Piense, joven, que no
ha habido en la historia de la huma nidad época como ésta: la electricidad, la tele-
fonía, el submari nos..., ¿hace falta que siga enumerando portentos? Sólo Dios sabe



a dónde vamos a parar. Por cierto, ¿le importaría pagar por ade lantado? Mi señora,
a quien ya conoce, es muy meticulosa en esto de las cuentas. Como la pobre está tan
enferma, ¿verdad?

Onofre Bouvila hizo entrega de todo lo clic tenía a la señora Ágata. Con eso
pagó una semana, pero se quedó sin un real. A la mañana siguiente, apenas despun-
tó el día, se lanzó a la calle en busca de empleo.»

MENDOZA, E. (1991): La ciudad de los prodigios.
Barcelona: Seix Barral, págs. 16-18

CuESTIONES
PREguNTA 1
Vocabulario. Explica el significado de las siguientes palabras:

Cubículo:

Obturar:

Masías:

Pernoctaba:

Censo:

Metropolitana:

Exangüe:

Desventrada:

Efluvios:

Portentos:

PREguNTA 2
Desde su nueva habitación, Onofre Bouvila pensaba en su lugar de origen:

2.1. ¿Cuál es su pueblo natal?

2.2. ¿Qué sentimiento le produjo Barcelona?

2.3. ¿Dónde había visto por primera vez los signos de una ciudad industrial?
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PREguNTA 3
En la España del siglo XIX la Revolución Industrial se vio obstaculizada por las malas con-
diciones del transporte:
3.1. ¿Cómo recuerda Onofre Bouvila el camino entre su pueblo y la ciudad más cercana?

3.2. ¿Permitía el camino y la tartana un movimiento fluido de mercancías y viajeros?

PREguNTA 4
Basora es recordada por el protagonista como una pequeña ciudad en pleno proceso de
modernización: ¿cuáles son los signos de ese proceso modernizador?

PREguNTA 5
Haz un eje cronológico con los hechos que según el texto pusieron a Barcelona a la van-
guardia del progreso.

Pregunta 6. Siguiendo el texto señala cuales fueron las contrapartidas de ese progreso.

21

So c i E d Ad y RES T A u R A c i ó n
i.E.S. cAnAdA dE lAS ERAS

1918
Entre Barcelona y Reus se establece el primer servicio regular de diligencias 
de España
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PREguNTA 7
¿Cuál crees tú que fue el destino de los “Onofre Bouvila” que en sucesivas oleadas migra-
torias llegaron a Barcelona en busca de oportunidades? Describe ese posible destino en
diez líneas continuando el texto siguiente:

“José María López, murciano de nacimiento, llegó a Barcelona en 1885. Tras cinco años de duro

trabajo en

La ciudad se transforma

En  La ciudad de los prodigios el protagonista de la novela nos  guía por  Barcelona
entre 1888 y 1929, años de las dos exposiciones universales que tuvieron como sede la
ciudad.  Tenemos una ocasión inmejorable para profundizar en el estudio de una de las ciu-
dades europeas más atrayentes.

Tu punto de partida  son los mapas de la ciudad en los que se pueden identificar
dos tipos de trazado urbano muy diferentes. Las palabras clave son: Ciutat Vella, Eixample
ciudad medieval y ensanches del XIX. Investiga y realiza un comentario comparativo de
ambos planos y señala la cronología de la evolución urbana de la ciudad y sus causas.
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http://commons.wikimedia.org/wiki/File:BNE.Barcelona. planos.

http://1898.mforos.com/1026847/6469621-mapas-de-barcelona/
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Onofre Bouvila asiste a la transformación de la ciudad gracias a la celebración de las
Exposiciones universales. 

a. Realiza un informe sobre el origen y significado de las Exposiciones universales. 
El Arc de Triomf  era la monumental puerta de entrada a la Exposición de 1888. Busca
información sobre la misma y señala la importancia que esta tuvo en el desarrollo urbano
de Barcelona. 

una oportunidad de oro. El Bureau International
des Expositions ha elegido tu ciudad como can-
didata a una futura muestra mundial. Crea un
equipo de 5 compañeros y presenta un proyec-
to ganador en 10 folios que incluya: tema, lema,
actividades, carteles y mascota. Aquí tienes una
pista.
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El misterio de la casa Aranda
La decadencia económica de la clase nobiliaria española ante el empuje de las

rentas procedentes de la industria y el comercio, acercó a este grupo de antiguos pri-
vilegiados a los intereses de la burguesía de la industria y los negocios. Ambos gru-
pos formaron una oligarquía dominante e influyente durante la Restauración.

El texto siguiente nos presenta las verdaderas intenciones de ese acercamiento.

«Apenas tres días tardó Víctor en averiguar cuanto quería sobre la bella Joven
y su familia Ella se llamaba, en efecto, Clara. Clara Alvear. Acababa de llegar de un
prestigioso internado suizo en el que había permanecido tres cursos y contaba vein-
te años de edad. En su reaparición en sociedad había causado una gratísima impre -
sión al Madrid más selecto, en el que ya se rumoreaba que el padre de la joven anda-
ba a la busca de algún pretendiente de postín para su hija. (Gracias a sus contactos,
a los archivos de la Dirección Gene ral de Seguridad y a algún dinerillo invertido en
sobornar a un par de cocheros—los mejores y más fiables observadores de toda la
capital el joven subinspector pudo saber que el progenitor de la joven era don
Augusto Alvear, conde de Teresillas, un noble asturiano venido a menos que desem-
peñaba el cargo de subsecretario de Fomento con más pena que gloria. Hombre
políticamente conservador, había casado con doña Ana Escurza, duquesa de
Castrobeniel, una mujer piadosa y tradicional que le había dado dos hijas, Aurora
y Clara. La joven Aurora había sido prometida a Donato Aranda, hijo de don
Antonio Aranda, «el Rey del Lino», un empresario de ori gen catalán famoso por sus
Factorías de Martorell y poi sus conti nuas fiestas, cacerías y alardes que no tenían
otro objetivo que conseguir que su primogénito emparentase con alguien de la alta
sociedad y lograra un título nobiliario.

En el azaroso siglo que corría, muchas familias de la considerada nobleza tra-
dicional habían visto cómo disminuía su patrimonio como resultado de la irrupción
en sociedad de una nueva clase, la alta burgnesia, toda una panoplia de nuevos ricos
que gracias a lucrativas gestiones comerciales, inmobiliarias e industriales, habían
llegado a amasar fortunas de proporciones grandiosas. Como la nobleza al uso debía
su riqueza a la propiedad de enormes fincas en provincias, abandonadas e impro-
ductivas, ya que la actividad agrícola comenzaba a ser menos rentable que otros
tipos de operaciones mercantiles, dicho estrato social comenzó a ver cómo iba mer -
mando su riqueza hasta tener que malvender sus tierras y latifun dios para poder
mantener el elevado y lujoso ritmo de vida propio de la capital del reino. Sostener
varios coches, caballos, servidum bre, dar fiestas, asistir a la ópera y al teatro era algo
muy costoso que, indefectiblemente, terminaba por vaciar la bolsa de la Familia mas
acaudalada. Además, la irrupción de la burguesía en la vida de sociedad había ele-
vado el listón de celebraciones, ágapes y bailes. Muchas familias nobles se habían
arruinado por ello. Al principio, la actitud de la aristocracia madrileña fue clara, no
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se permitió el acceso de los advenedizos a los círculos más selectos, pero poco a poco
fueron ranchos los que comprobaron que el contacto con los nuevos burgueses les
reportaba evidentes y Jugosos beneficios. Los recién llegados no tenían inconvenien-
te en gastar el dinero a manos llenas si con ello conseguían ser aceptados en la alta
sociedad, por lo que muchos de ellos comenzaron a emparentar con la rancia noble-
za adquiriendo los unos un título nobiliario que tanto ansia ban y, los otros, unos
caudales que les permitían seguir adelante y mantener su elevado tren de vida.

Tal era el caso de don Augusto Alvear, quien, al decir de las malas lenguas, se
había visto obligado a vender la casona familiar que heredó en Asturias, asi como
sus tierras en el Principado y una enorme finca de Extremadura que correspondió
en herencia a su esposa. Por ello, para mantener el nivel de vida en la corte y para
reponerse de las perdidas que al parecer había sufrido en la Bolsa, don Augusto
había prometido a su primogénita con el hijo del «Rey del Lino». otorgándole una
dote testimonial y recibiendo por el casa miento una suma que los más osados cifra-
ban en unos cinco millo nes de reales. Ese era el precio que había pagado el rico
industrial de Martorell para que su hijo, Donato, abogado de prestigio, here dara el
título de conde de las Teresillas al fallecimiento de su empobrecido suegro.»

TRISTANTE, J. (2007): El misterio de la casa Aranda. Madrid: Maeva, págs. 44-46.
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NOBLES BuRguESES

CuESTIONES
PREguNTA 1.

Vocabulario. Explica el significado de las siguientes palabras:

Postín:

Progenitor:

Alardes:

Azaroso:

Panoplia:

Advenedizo:

Rancia:

PREguNTA 2
Madrid se convirtió durante el siglo XIX en el centro de la vida política española. La ciu-
dad era un gran escaparte donde lucir antiguos privilegios y nuevas fortunas:

2.1. En el  texto de Jerónimo Tristante ¿quiénes son los integrantes de la “alta sociedad
madrileña”? Nómbralos y clasifícalos atendiendo a su origen noble o burgués.
noble:

burgués:

PREguNTA 3
Madrid, capital del reino y sede de sus instituciones políticas, era el lugar perfecto para el
ascenso social:
3.1. ¿De qué lugares de España proceden los personajes del texto?

3.2. ¿Cuál es el origen de sus respectivas fortunas?

PREguNTA 4.
El texto califica de “elevado y lujoso” el ritmo de vida de la nobleza en Madrid: ¿cuáles eran
los signos externos de ese “ritmo de vida”?

Pregunta 5. ¿Cuál era la verdadera naturaleza del negocio entre don Agustín Alvear y don
Antonio Aranda?
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PARA SABER MÁS
Busca en la biblioteca del centro información sobre el lino y su importancia en el desarro-
llo de la industria textil catalana. 

La casa del Marqués de Salamanca
La España de la Restauración asistió al triunfo de una burguesía enriquecida. El desarrollo
de las ciudades y el inicio del proceso industrial aceleró un proceso de polarización social
en el que nobleza y burguesía fueron  los  beneficiarios de un desarrollo económico que
no logró sacar de la miseria y la explotación a amplias capas del campesinado y del prole-
tariado urbano.
Volvemos a utilizar la imagen como documento histórico que ilustra y enriquece los docu-
mentos literarios. 

José de Salamanca y Mayol (1811-1883). Marqués
de Salamanca e impulsor del barrio del mismo
nombre en Madrid. Su figura personifica el burgués
enriquecido de la época isabelina que aparece en
varias ocasiones en la obra  El misterio de la casa

Aranda.

a) Haz una breve biografía del marqués y su prota-
gonismo en la vida española del siglo XIX.
b) Busca más personajes de la época que hicieran
grandes fortunas. Nombralos.
c) El Barrio de Salamanca es uno de los más cono-
cidos de Madrid. Explica los motivos de dicha fama
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El Palacio del Marqués de Salamanca, sito en el Paseo de Recoletos de Madrid (1846-1845),
fue construido por Narciso Pascual y Colomer (1808 -1870), relevante arquitecto que
llevó a cabo otras importantes obras en la capital. El palacio albergaba parte de la colec-
ción artística y arqueológica del Marqués. 
a) Busca información sobre Narciso Pascual y Colomer y señala alguna de sus obras más
relevantes.
b) Busca información sobre la colección artística y arqueológica del Marqués  y describe
alguna de las piezas más relevantes.

!
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Bibliocañada, la aventura continúa.
Materiales para la lectura 
y el uso de la biblioteca escolar

Fernando Botía López
Remedios de los Reyes García-Candel
Manuel Gálvez Caravaca
Basilisa López García
Concepción Martínez Palazón
María Ortuño Muñoz
Cristina Sánchez Martínez

Lecturas:
Carmen de Arce Guerrero
María Garres Sánchez
Isabel María García López

Depósito Legal: MU-264/2009

Estos materiales se han realizado gracias a la subvención del Ministerio de Educación, Política Social y Deporte
(Orden ECI754/2008, de 10 de marzo, por la que se conceden ayudas para la elaboración de materiales para facilitar la lec-
tura en las diferentes áreas y materias del currículo y para la realización de estudios sobre la lectura y las bibliotecas escolares,
convocadas por Orden ECI/2.687/2007, de 6 de septiembre).



Historias de la Historia:

Sociedad y Restauración

«Era de machaqueo en la fábrica de Duro-Felguera»
José Uría y Uría, 1861-1937. 1899. Oleo sobre lienzo. 126 x 200 cm.

Colección particular. Gijón.
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